
Hay cajas acústicas que perdonan casi todo, y hay otras que te obligan a afinar la colocación si quieres

escuchar de verdad lo que llevan dentro. El Fyne Audio F500SP pertenece claramente al segundo grupo. Y

eso, lejos de ser un problema, es una gran noticia. Cuando un altavoz responde de forma tan evidente a

unos pocos centímetros, significa que tiene resolución, foco y capacidad para dibujar una escena seria.

He podido comprobarlo muchas veces con monitores compactos de nivel alto, y con el fyne f500sp ocurre

justo eso: bien colocado, suena grande, preciso, rápido y lleno de vida. Mal colocado, o simplemente puesto

“donde cabe”, puede volverse más seco de la cuenta, adelgazar el grave o encoger la escena. No porque

sea un altavoz difícil, sino porque revela con mucha claridad lo que le pide la sala.

La buena noticia es que no hace falta una sala dedicada de 40 metros para sacarle partido. Hace falta

método, paciencia y criterio. Un par de movimientos bien pensados cambian más el resultado que muchos

cambios de cable. Si tu objetivo es que voces, piano, bajo y batería aparezcan con peso, aire y coherencia,

la colocación manda.

Lo primero que conviene entender de este monitor

El fyne audio f500sp no es un monitor cualquiera. Su comportamiento en sala está muy ligado a dos ideas

de diseño que influyen directamente en cómo debes ubicarlo. La primera es la radiación del conjunto

coaxial, que tiende a ofrecer una imagen muy estable y una integración excelente cuando el eje de escucha

está bien resuelto. La segunda es la gestión del grave, que en esta familia suele buscar una interacción más

controlada con la sala que la de un bass reflex trasero clásico.

Eso tiene consecuencias prácticas. La escena puede ser muy precisa incluso cuando no te sientas clavado

en el centro, pero para llegar a ese punto necesita altura, separación y ángulo correctos. Y el grave, aunque

más amable que en otros monitores con puerto trasero, no es inmune a las paredes. Si los acercas

demasiado, la sala suma energía donde no debe. Si los alejas en exceso en una sala pequeña, puedes

perder apoyo y cuerpo.

Aquí aparece el primer error habitual: pensar que, por ser un monitor relativamente compacto, se puede

poner encima de un mueble, pegado a la pared, y esperar el mismo rendimiento. No funciona así. Puede

sonar agradable, sí, pero no estarás escuchando por qué este modelo entusiasma a tantos aficionados.

El soporte importa más de lo que parece

Si hay un punto donde no recortaría presupuesto, es en los soportes. Un altavoz como el Fyne Audio

F500SP necesita una base rígida, estable y con la altura adecuada. No es un accesorio secundario. Es parte

del sistema.

La altura ideal suele ser aquella que deja el tweeter aproximadamente a la altura del oído cuando estás

sentado en tu posición habitual. En la práctica, eso suele llevar a soportes de alrededor de 60 a 65 cm,

aunque depende del sofá, la butaca y de la inclinación real del altavoz. No me obsesionaría con el número

exacto al milímetro, pero sí con el concepto: si escuchas muy por encima o muy por debajo del eje, la magia

en la zona media alta se desordena.

También importa mucho la masa del soporte. Un soporte ligero suele sonar más nervioso, menos anclado.

Uno bien rellenado, siempre que no mate la vida del sistema, suele dar un grave más firme y una imagen



más estable. He oído el mismo monitor pasar de “suena bien” a “esto ya es serio” solo por cambiar de

soporte y volver a ajustar la distancia a la pared.

Si no puedes usar soportes y necesitas colocarlo sobre un mueble, intenta desacoplarlo correctamente y

acepta que estarás negociando parte del rendimiento. No es una tragedia, pero sí un compromiso.

La distancia a la pared trasera, el ajuste que más cambia el grave

Cuando alguien me dice que su monitor tiene poco grave, demasiado grave o grave confuso, casi siempre

empiezo por aquí. La distancia a la pared trasera es el control tonal más potente que tienes sin tocar la

electrónica.

Con el fyne f500sp, un buen punto de partida suele estar en torno a 50 o 60 cm medidos desde la parte

trasera de la caja hasta la pared. En algunas salas funcionará mejor con 40 cm. En otras, sobre todo si el

grave se excita con facilidad, pedirán 70 u 80 cm. Lo importante no es memorizar una cifra universal, porque

no existe. Lo importante es entender qué está pasando.

Si acercas demasiado el altavoz a la pared, ganarás cantidad de grave, pero a menudo perderás articulación.

El contrabajo puede crecer, sí, pero la nota tendrá menos contorno. El bombo parecerá más grande y menos

rápido. La voz masculina puede engordar un poco en la parte baja. Ese tipo de efecto suele impresionar

durante cinco minutos y cansar a la media hora.

Si alejas demasiado la caja en una sala pequeña o poco viva, el sonido puede quedarse esbelto. Muy limpio,

incluso admirable, pero con menos soporte armónico del deseable. Algunas grabaciones acústicas lucen

así, pero el rock, el soul o la electrónica pierden pegada emocional.

Mi consejo es trabajar en tramos pequeños. Mueve ambos altavoces 5 cm hacia delante o hacia atrás y

escucha siempre las mismas tres o cuatro pistas. En este modelo, esos 5 cm se oyen. Y bastante.

La separación entre cajas decide si tendrás escena o un agujero en
medio

Este punto es apasionante porque la diferencia entre “suena estéreo” y “parece que hay músicos delante”

suele jugarse aquí. Con un monitor de este nivel, la distancia entre cajas y la distancia al punto de escucha

deben guardar una relación sensata.

Como referencia útil, suele funcionar bien una disposición próxima al triángulo equilátero o ligeramente

abierto. Es decir, si tus altavoces están separados 2 metros entre centros, tu posición de escucha puede

estar aproximadamente entre 2 y 2,3 metros de cada caja. A partir de ahí ajustas.

Si juntas demasiado los altavoces, la escena se concentra en el centro. Las voces quedan muy enfocadas,

sí, pero los laterales se desploman y la presentación parece pequeña. Si los separas en exceso, aparece el

famoso agujero central. La voz ya no flota unida en medio, sino que parece deshilacharse o ensancharse de

forma poco natural.

El Fyne Audio F500SP suele agradecer una separación suficiente para respirar. Cuando das con ella, la

escena se despega de las cajas con una facilidad adictiva. Esa es una de las recompensas de un diseño bien

resuelto: no sientes que el sonido sale de dos cajas, sino que aparece entre ellas y algo más allá.

En salas normales, entre 1,8 y 2,4 metros de separación suele ser una franja razonable de partida. No como

ley, sino como terreno fértil. A partir de ahí manda la sala, la posición del oyente y tus gustos.



El toe-in, donde aparece la personalidad real

Pocas cosas cambian tanto con tan poco esfuerzo. Girar ligeramente las cajas hacia dentro, o dejarlas más

rectas, altera foco, brillo percibido, profundidad y cohesión central. En un altavoz con radiación bien

controlada, el ángulo es decisivo.

Con el fyne audio f500sp, lo sensato es empezar con un ligero toe-in, de modo que los ejes de ambos

altavoces crucen justo detrás de tu cabeza o muy cerca de ella. Esa posición suele dar un equilibrio muy

convincente entre definición y apertura. La voz se centra, los platillos mantienen aire y la escena conserva

amplitud.

Si giras demasiado las cajas hacia ti, el foco puede volverse casi quirúrgico. A algunos oyentes les encanta,

sobre todo en salas tratadas o con electrónica suave. En otras combinaciones, puede tensar un poco el

balance tonal y hacer el sonido más frontal. Si, por el contrario, dejas las cajas demasiado rectas, quizá

ganes una presentación más relajada, pero a veces se afloja la imagen central y se difumina el contorno de

instrumentos y voces.

Recuerdo una sala de tamaño medio en la que el cambio definitivo no fue mover las cajas hacia delante ni

cambiarlas de soporte, sino girarlas apenas un par de grados hacia fuera respecto al punto donde parecían

“correctas”. De pronto, el piano dejó de sonar ligeramente apretado y la escena ganó profundidad. Eso es lo

fascinante de estos ajustes: no siempre necesitas grandes desplazamientos, necesitas el desplazamiento

justo.

La altura del oído y el plano vertical

Muchos aficionados se obsesionan con la planta de la sala y olvidan el eje vertical. Error clásico. En un

monitor con imagen precisa, sentarte demasiado alto o demasiado bajo cambia más de lo que parece.

Lo ideal es que el oído quede más o menos alineado con el eje del conjunto de agudos. Si usas un sofá bajo,

quizá el soporte estándar te vaya perfecto. Si tu butaca es alta y escuchas muy erguido, tal vez convenga

revisar la altura real. Incluso pequeños cambios, como añadir o quitar puntas, discos de desacoplo o una

base adicional, alteran el resultado.

No hace falta volverse maniático, pero sí prestar atención. Si notas que el sonido pierde presencia al

inclinarte hacia atrás, o que la voz se vuelve más clara cuando te incorporas, ahí tienes una pista. La

geometría vertical aún no está del todo resuelta.

Cómo influye la sala, aunque no quieras pensar en ella

La sala siempre opina. Siempre. Y con un altavoz transparente, opina más fuerte. El mismo fyne f500sp

puede sonar rápido y tridimensional en una habitación bien proporcionada, o algo más grueso y compacto

en una sala con demasiadas superficies duras y poca absorción.

No hace falta convertir el salón en un estudio. Pero conviene observar. Si tienes un ventanal enorme a un

lado y una librería al otro, la imagen estéreo puede desequilibrarse. Si el suelo es muy reflectante y no hay

alfombra entre cajas y punto de escucha, la zona alta puede endurecerse un poco. Si la pared trasera detrás

de tu cabeza está muy cerca, la profundidad de la escena suele resentirse.

Un caso muy común es la sala que aparentemente no tiene problema de grave, pero sí un exceso de energía

entre grave alto y bajo medio. Eso hace que el sistema parezca más cálido y menos ágil. El oyente culpa al



amplificador o al cable, cuando en realidad bastaría con sacar las cajas 10 cm, variar ligeramente la distancia

entre ellas y colocar una alfombra decente.

Una forma práctica de encontrar el punto bueno

No hace falta pasarse un fin de semana entero moviendo muebles sin criterio. Lo mejor es trabajar con

orden y escuchar piezas muy conocidas. Estas cinco acciones suelen llevarte mucho más rápido al

resultado:

1. Coloca los altavoces sobre soportes firmes, a unos 50 o 60 cm de la pared trasera y con separación

moderada.

2. Ajusta la altura para que el oído quede cerca del eje del tweeter cuando estés sentado.

3. Aplica un toe-in ligero, con cruce de ejes justo detrás de la cabeza.

4. Mueve las cajas en pasos de 5 cm, primero en profundidad y luego en separación, siempre escuchando

las mismas pistas.

5. Cuando el centro esté sólido y el grave tenga textura, afina el ángulo final con movimientos mínimos.

Este método evita perderse. Primero construyes una base razonable. Después afinas una variable cada vez.

Si tocas distancia, ángulo y posición de escucha al mismo tiempo, no sabrás qué mejora qué.

Qué escuchar mientras ajustas

No hace falta un repertorio audiófilo raro. Hace falta música que conozcas íntimamente. Una buena voz

solista te dice enseguida si el centro está bien amarrado. Un contrabajo o un bajo eléctrico bien grabado

revelan si la sala está inflando la parte baja. Un trío de jazz o una grabación acústica con espacio real te

muestran si la escena respira.

Yo suelo fijarme en cuatro cosas. Primero, si la voz está centrada y tiene tamaño humano. Segundo, si el

grave cambia de nota con facilidad o si todo parece la misma masa. Tercero, si los platos y armónicos altos

flotan sin agresividad. Cuarto, si al cerrar los ojos se distingue profundidad, no solo anchura.

Cuando el Fyne Audio F500SP está en su sitio, lo notas muy rápido. Las cajas desaparecen más de lo

normal para su tamaño, el grave no parece salir de una esquina concreta y la música gana una sensación de

continuidad muy seductora.

Errores muy típicos que frenan su rendimiento

Aquí es donde más tiempo se pierde. No por falta de calidad del altavoz, sino por hábitos de instalación que

arrastramos sin darnos cuenta.

El primero es colocarlo demasiado cerca de la pared “porque así da más grave”. A veces da más, sí, pero

casi nunca da mejor. El segundo es abrir mucho las cajas para que la escena parezca gigante. Lo que suele

aparecer no es una escena mayor, sino una zona central débil. El tercero es usar muebles o soportes

inestables y luego intentar corregir con electrónica lo que es un problema mecánico.

También veo a menudo una manía curiosa: orientar las cajas directamente a la cara porque eso, en una

prueba rápida, impresiona más. Con ciertos discos funciona. Con una escucha larga, no siempre. El sonido

puede perder naturalidad. Y otro fallo muy humano, cambiar demasiadas cosas a la vez. Mueves cajas,

cambias cables, modificas el sillón, y luego ya no sabes por qué algo ha mejorado o empeorado.



Si la sala es pequeña, no está todo perdido

De hecho, el fyne audio f500sp puede funcionar muy bien en espacios contenidos si no fuerzas la física.

En una sala pequeña interesa especialmente controlar tres aspectos: la distancia a la pared trasera, la

separación lateral respecto a las paredes y la distancia al oyente.

Si te sientas demasiado cerca, puedes perder integración general y notar el sonido algo más “pegado” a las

cajas. Si te sientas demasiado lejos en una habitación corta, la pared trasera detrás de ti entra demasiado

en la ecuación. A menudo la solución más elegante en salas pequeñas es una escucha de campo medio

corto bien planteada: cajas relativamente separadas, pero no exageradas, y una posición de escucha lo

bastante cercana como para reducir el peso acústico de la sala sin matar la escena.

En estos contextos, un centímetro tiene un valor enorme. Y un pequeño tratamiento doméstico, aunque no

sea profesional, ayuda mucho. Una alfombra gruesa, una estantería bien llena, cortinas decentes. No hace

falta más para que todo encaje bastante mejor.

Si la sala es grande, aprovecha su capacidad de desaparecer

En salas más generosas, este monitor puede sorprender muchísimo. Hay monitores compactos que, por

muy finos que suenen, siempre delatan tamaño. El Fyne Audio F500SP, bien amplificado y bien colocado,

puede proyectar una escena con una autoridad que engaña al oído.

Aquí la tentación suele ser alejarlos demasiado entre sí o sentarse demasiado lejos. Yo sería prudente.

Aunque la sala permita respirar, la cohesión sigue siendo clave. Primero asegura un centro potente y una

textura de grave convincente. Luego abre y retrasa poco a poco. A veces el mejor resultado en una sala

grande no es el más espectacular en ancho, sino el que mantiene densidad tonal y enfoque.

La relación con la electrónica también influye, pero no sustituye a la
colocación

Sí, un amplificador F500SP user impressions con buen control ayuda. Sí, la fuente y el carácter general del

sistema importan. Pero conviene poner las prioridades en orden. Con un altavoz de este nivel, la colocación

puede transformar el resultado mucho más que pasar de un cable correcto a otro carísimo.

https://fyne.lineasonora.es/productos/f500sp/


He escuchado sistemas muy serios sonar simplemente bien porque las cajas estaban mal ubicadas. Y

también conjuntos mucho más modestos emocionar de verdad por una instalación inteligente. Si el fyne

f500sp te parece algo brillante, delgado o poco corpóreo, no corras a cambiar la electrónica sin haber

hecho antes el trabajo con soportes, distancia, ángulo y sala.

Señales de que ya has llegado al punto bueno

No siempre aparece un momento dramático en el que todo hace clic. A veces sí, y es maravilloso. Otras

veces se va acumulando una sensación de corrección difícil de describir, pero muy fácil de reconocer

cuando vuelves atrás.

Sabrás que vas bien cuando la voz quede fija en el centro sin sonar rígida, cuando el grave tenga pegada

pero también lectura de notas, y cuando puedas seguir líneas musicales sin esfuerzo. También cuando

escuches más discos completos y menos fragmentos de prueba. Ese detalle es importante. Cuando un

sistema está ajustado, dejas de analizar y vuelves a disfrutar.

Hay otra pista infalible. Te levantas, das unos pasos por la sala, vuelves a sentarte y no sientes urgencia por

tocar nada. Solo quieres poner otra canción. Ahí suele estar el punto.

El premio de dedicarle tiempo

Colocar bien un Fyne Audio F500SP no es una tarea menor, pero la recompensa es enorme. Este tipo de

monitor tiene la virtud de responder a la atención del usuario. No pide rituales extraños ni accesorios

esotéricos. Pide geometría, estabilidad y oído.

Y cuando se lo das, entrega lo mejor que uno espera de una caja compacta ambiciosa: imagen creíble,

timbre limpio, velocidad, grave sorprendentemente serio para su tamaño y una capacidad muy adictiva de

hacer que la música fluya. Ahí está lo emocionante. No se trata solo de optimizar un equipo. Se trata de

descubrir de cuánto es capaz realmente cuando deja de pelearse con la sala y empieza a trabajar con ella.


